
Los Cuenfos de Fin de M 
i • ! 

Mi boda se debió mds bien a cir­

cunstancias extrañas. Acostumbra o 

haber casi siempre algún motivo serio 

y sobradamente justif icado para dar en 

la v ida un poso tan grande. Pero... 

Todo empezó cierto día cuando me 

transformé en inqui l ino de la Sra. Ca-

l iuenda. Era esta una viuda muy distin­

guida pero pobre, viéndose ob l igada , 

por causa de dif icultades económicas, a 

alqui lar una habitación de su casa. 

Tenía una hija l lamada Irene, mu­

chachito gráci l y amable . Lo veía pocas 

veces pero también con su madre solía 

tener poco trato. Era gente más bien so­

l i tar ia y que no trataba de entablar 

conversación. 

Tai estado de cosas discurría con 

gran calma y t ranqui l idad hasta que 

cierto día la señora Calluendo di jo que 

quería hablarme. Estaba sola. 

— Estimado señor —dijo a lgo cohi­

b ida— tendría que pedirle un gran 

favor , 

— Usted d i rá , señora. 

— Para ser sincera, le diré que se 

trata de un asunto un tanto del icado, 

Pero como seo que en el poco t iempo 

que lleva Vd, con nosotros me ha sido 

dable observar que es Vd . todo un CG-

bol lero, creo poder confiar. 

Estaba completamente desoriento-

do. Por un momento creí que la buena 

señora se encontraría en apuros y me 

pediría dinero. Pero, poco roto después 

salí de dudas. 

— Debe saber que se trato del por­

venir de mi hi ja. Conoció a un joven, el 

cual está enamorado y quiere casarse 

con el la. Pues bien, este casamiento de­

pende de usted, 

— ¿De mí? pregunté en el colmo de 

la intr igo. 

— Si. Le expl icaré. Este muchacho 

sabe que somos pobres, pero no hasta 

que punto. Ignoro que debemos tener 

uno habitoción a lqui lado y que en con­

secuencia vive un extraño con nosotras. 

— ¡Ahí Voy comprendie,.do. Y es 

pues su deseo de que me vaya. . . 

— N o , o! contrar io Usted puede 

posar como de lo fami l ia . Lo presenta­

remos como un pariente lejano. 

— ¿Eso es cuanto deseaba de mí? 

pues no fa l taba más, quedorá compla­

cida. 

-Entonces esto noche. El vendrá 

por pr imera vez. 

Por lo noche, cuando regrese de la 

of ic ina, él ya estaba al l í , en la sól i ta. 

Nos presentaron, y así yo me enteré de 

que ero pr imo de tercer g rado de un cu­

ñado de la señora Cal luendo. 

Conversamos, tomamos café, Irene 

tocó el p iano, y el t iempo fué deslizán­

dose con gran veloc idad. A poco nos 

encontramos o medio noche. Ero natu­

ral que como yo vivía allí no pensara 

en marcharme. Al contrar io, esperaba 

que se fuera él. 

Al fin preguntó; 

— ¿Nos vamos? 

— Sí vamos,— exclamé presuroso. 

Nos despedimos de la madre y de 

la hija y fuimos andando calles y más 

calles, pues el joven pretendía ir a .pie 

hacia su cobo. 

—Bueno, exclamé— aqui se sepa­

ran nuestros cammos. 

— ¿Dónde vive usted? 

—A finales de la Gran Vía. 

—¡Qué casual idad! ¡Yo también! 

Tuve que acompañar le moter ia l -

mente hasta la puerta de su coso. Fué lo 

única manera de l ibrarme de él . Y ahora 

tenía que hacer todo el camino de re­

greso. 

N o encontré taxi . Eran los cuatro 

de la madrugada cuando regresé o mi 

habitación. Y lo peor, o los nueve tenía 

que estar en la of ic ina. 

A lo horo del almuerzo la señora 

Calluendo y su hija me agradecieron la 

atención que hobía tenido para con ellas 

y aprovecharon paro invitarme nueva­

mente poro la reunión de la noche, en 

la que el joven estaría de nuevo presente 

Yo no tenia ott^o solución: o dejar la 

habitación o recorrer el lorgo camino de 

lo noche anterior, uno y más veces. 

N o tenía deseos de hacer ni lo uno 

ni lo otro. 

Pregunté a lo señorita Irene si esta­

ba enamorada del ¡oven y como me con­

testara que le resultaba indiferente le 

pedí que se casara conmigo. 

Fidemar 


